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			Dedicado a la persona que me inspiró a crear estas historias, que comenzaron como un pequeño cuento infantil y que nunca imaginé llegarían tan lejos ¡Gracias mi Lucy (Hsin Ru)! A aquellos que siguen a mi lado: Aracely, a mi segunda madre Luz, a Corina, Melanie, Tatiana y mi Chacal, quienes me impulsaron y creyeron en mí y a los que ya no están: va por ti Julio.

		

	
		
			La verdadera valentía está en dar todo, aunque creas no tener nada.

			M. M. J

		

	
		
			Udón, 1.ª entrega
El principio

			A través de las nubes y mirando hacia el mundo está el gran continente de Meliaht, el mundo de los hombres, que nació por la mano de la gran madre tierra. Desde hace mucho tiempo, innumerables criaturas dejaron de morar esas tierras y Meliath se ha transformado en el hogar de nuevas especies dominadas por el hombre, pese a que en el pasado lejano estuvo dividida por mezquinos reinos que se devoraron entre ellos con el fin de controlar el mundo, pero, para suerte del mundo, la mayoría desapareció.

			Más allá de los mares se ha visto poco o nada, lo cual los ha llevado a creer que la Tierra es solo agua y un único continente que es Meliath, que ha perdurado y en el que existen algunas tribus antiguas. A este territorio también le llaman «Da Haer» (Casa de los Hombres), proveniente de un lenguaje que pocos se atreven a pronunciar; algunos dicen que es el lenguaje de los dioses que ya han dejado este mundo y no se sabe de ellos ya salvo en la memoria de los fieles.

			Se cree que hay algo más allá de las infinitas aguas, pero no se ha logrado descubrir el misterio. Unos pensaban que era el lugar en el que los mortales fueron repelidos por bestias terribles, demonios o almas que surgieron del continente de Meliath, pero nadie ha vuelto a confirmar dichas leyendas. Hubo gente que se trasladó del este al oeste en grandes barcas en busca de respuestas sobre la forma del mundo, pero solo reafirmaron que el mundo era redondo.

			En antiguos tiempos la vida humana en Meliaht estaba dividida en más de trece reinos y pueblos y uno que otros se aliaban para destruir a otras fortalezas; al final perduraron el del norte, llamado Aedas, y el del sur, Tennes. Ambos mantenían una guerra durante largo tiempo que ha dejado devastada la tierra, hasta que el mismo cielo intervino, como cuentan las leyendas.

			Luego de muchos años para contar, la guerra entre estos dos bandos terminó y los pueblos aparentan una disimulada paz, a pesar de que el reino del norte mantiene el control casi absoluto de las tierras de Name, al oeste, y las del este, donde deslumbra un frondoso bosque que guarda mucho más que misterio; para algunos, magia que ni el más ocurrido cuentacuentos podría imaginar.

			El dominio del reino del norte continúa más allá, donde está el mar al noreste, las islas Grises, el reino del mar del este y la isla Igea. Aunque conservan la alianza con lugares como el pueblo Buggedal, al sureste, y también el control sobre ciertos terrenos del suroeste, en pueblos de Zoraxi, y otras pequeñas ciudadelas y villas de su rededor que están muy cerca del río Meliath que desemboca en el mar Gireo, al sur. Sin embargo, no puede avanzar más allá al encontrarse con el único límite del reino del sur, un bosque que está al norte de Aedas, el cual parece infranqueable, ya que tiene una leyenda muy antigua que dice: «Quien entre no saldrá, pues la vacuidad y la bestia moran allí y, si su alma alberga mal, no será bueno lo que reciba».

			Durante siglos, el reino de Aedas ha buscado toda excusa para comenzar una guerra directa contra el reino del sur; no obstante, aguarda alguna oportunidad, aunque todo indica que es poco probable que ocurra, ya que muchos desean que ese día jamás llegue.

			Tennes es un reino que se ubica cerca de Nermaxar y comprende muchos pueblos libres que están al servicio del reino de Tennes, aunque otros no de manera formal; solo están dispuestos si de alguna manera se amenaza la paz que el reino del sur ha luchado por mantener. Hubo reyes que lo habitaron y gobernaron sabiamente y lograron sobrevivir hasta los últimos tiempos manteniendo el orden y la paz. Los dominios han sido permitidos por los pueblos y por las pequeñas ciudades que están al servicio del reino de Tennes, desde Kizia, al sureste, cruzando los ríos Hosa y Granda, al sur, y también esta Véredas, ciudad de sabios, magos y grandes casas que guardan la memoria del mundo.

			Muchos reinos antiguos y, en especial, Aedas han ambicionado tomar o destruir Véredas, no así Tennes; ciudad de grandes secretos, que también ofrece su ayuda en caso de necesidad. El reino de Aedas ha deseado destruir ese lugar por más de trescientos años, después de las hostilidades perpetradas en el pasado, pero desistió en su intento y en la época en la que sucede esta historia tienen vínculos de paz bajo el derecho del conocimiento, un trato que beneficia a ambos reinos, así como a sus ciudades y pueblos; tanto es así que los pequeños príncipes han podido estudiar en este lugar que profesa neutralidad y armonía.

			Cerca de Véredas está el pueblo de Leños, un territorio tan importante como una ciudad, testigo de muchas desgracias y bendiciones. Se cree que tiene más de ochocientos años y siempre ha estado al servicio del reino de Tennes. Algunos de sus aldeanos se abastecían del carbón, de leños y de madera. El control político lo tienen los caciques que administran y están al servicio del mismo rey de Tennes.

			El reino de Tennes es uno de los últimos dominios que tiene a cargo la región del sur; secundario al reino helado de Aedas, que anhela tomar todo el continente de Meliath.

			El odio de estos imponentes reinos comenzó al principio de que surgieran las trece fortalezas. Aunque el norte, en la antigüedad, poseía más aliados, no pudo jamás dañar a Tennes, como hubiera deseado, y aún menos con el gran bosque de Udón, bosque que impide el paso a guerra abierta.

			Ahora bien, frente a la famosa leyenda que explicaba qué paró la guerra entre ambos reinos, lo cierto es que Tennes evitó dañar el bosque por su belleza y por los habitantes del lugar. Sin embargo, un día el rey decidió sacrificarlo todo e ir a la guerra y destruir lo que encontraba a su paso, algo que el reino del norte no esperaba, ya que el sur siempre fue más compasivo y evitaba enfrentamientos innecesarios y sacrificar a inocentes, ventaja que el norte explotaba constantemente y usaba a su favor.

			El día en que el rey de aquel tiempo marchó a la guerra contra el norte el cielo se tornó en llamas y el fuego descendió sobre el bosque; tal fue el impacto de aquella esfera de fuego que ambos reinos se retiraron a causa de las cenizas que levantó alrededor del bosque durante veinte días, el mismo tiempo que ambas partes decidieron esperar, aunque sus deseos de guerra durmieron por un tiempo.

			Dos días después, cayó una lluvia torrencial sobre todo el continente de Meliath. El mundo parecía molesto y este fenómeno se extendió un tiempo, pero luego llegó la calma y el norte y el sur acordaron una tregua.

			Algunos parajes se inundaron hasta convertirse en parte de los ríos, como sucedió con el río Da Haer, que alguna vez fue una ciudad con el mismo nombre. Este lugar posee un río subterráneo que conecta con el mar de Clasien y desemboca al sureste del mar Kraus, cerca de la isla enana. A consecuencia de este diluvio desaparecieron algunos pueblos en el sur de Kizia y unas islas de Braneos, que también están en el mar de Kraus.

			Después de dos años, ambos reinos retomaron las armas con la idea original de cruzar el bosque de Udón, pero la sorpresa superó lo estimado. A pesar de que los emisarios avisaron a los reinos sobre los cambios del bosque y sus rarezas, estos hicieron oídos sordos y se prepararon para la guerra.

			El norte entró a una contienda que sería la definitiva, el fin del odio que los dos reinos se profesaban. Entonces quienes estaban en el pueblo del Lago Frío también se prepararon y fueron a la delantera; mientras tanto, el rey del norte bajaba por el pueblo grande Falcou para encontrarse en Alaho, pero los soldados, que venían desde Lago Frío, nunca llegaron y esto preocupó sobremanera al rey del norte, pues era una hueste considerable. Llegó a creer que habían sido atrapados por el sur.

			El rey avanzó con sus tropas hacia el pueblo de Udón y penetró en el lugar. Nadie supo qué pasó con más de la mitad del ejército del rey del norte. Algunos decidieron no entrar y regresaron asustados y luego retrocedieron y fueron hacia el norte, donde se refugiaron en Falcou. Después de unos días recibieron noticias de sobrevivientes que salieron ilesos y que lograron esconderse al oeste, en Name, pero no existían noticias del rey del norte.

			El sur no tuvo tanta suerte y también perdió gran parte de su batallón, pero el rey sobrevivió. Unas pocas personas terminaron en las orillas del río Banga, cerca de la casa del guardia sur, donde todos compartían la misma historia: un laberinto y un monstruo que habitaba el lugar. Unos decían que era una serpiente de varios ojos; otros, un perro desollado que devoraba almas, y otros más, un gigante que comía todo lo que se le cruzaba. Algo sí era cierto: la criatura se encontraba en ese territorio y ya no era seguro llegar hasta allí.

			Desde entonces, las batallas entre ambos reinos se desataban cerca del pueblo de Leños, gran abastecedor de este recurso en casi todo el continente que está al oeste, o en el pueblo cerca de Bragal, aunque las guerras afectaron poco a Bragal, pues, a pesar de ser puerto de información y de espías, ningún reino quiso destruirlo.

			Durante años, las pequeñas batallas terminaron adentrándose en el bosque de Udón. Si alguno lograba salir de ese lugar, era un milagro y un aviso por parte de los dioses.

			Por más de un siglo y medio se disputaron pocas batallas; más bien existía el propósito de espiar al bando contrario y emboscar al enemigo, pero el bosque de Udón se volvió más extraño y hermoso. Poseía grandes árboles, de cinco a doce metros de alto, que en su mayoría deslumbraban con colores rojizos o vino en las cortezas.

			El pueblo de Udón existe aún y ha sobrevivido a las catástrofes pretéritas. Luego de verlos, la gente dejó de lado las leyendas que afirmaban que eran fantasmas que vagaban por el bosque, víctimas del fuego que cayó del cielo. Al ver salir a sus habitantes de entre los árboles para retomar el comercio, las dudas se despejaron y los llamaron benditos. Muchos se alegraron, pues Udón era un pueblo pobre y desgraciado por culpa de las guerras, ya que estaba atrapado en la ira del norte.

			Un día, una noticia, que viajó muy rápido, alertó sobre la llegada de una princesa que cuidaría del bosque y de sus habitantes. Al parecer, su belleza estaba más allá de la compresión humana; sin embargo, no se sabía de dónde venía y que se traía entre manos, salvo lo dicho sobre su ayuda al pueblo de Udón. Esto despertó el interés de los imperios, hasta el punto de que un pequeño reino que no se había pronunciado en las cruentas batallas decidió tomar el pueblo. A pesar de lo que se contaba de la mística semidiosa, aseguraba que la magia no amilanaría su deseo de tomar a la nueva princesa. Desde el mar oeste cabalgó con un ejército que nadie detuvo, pero ambos reinos, el del norte y el del sur, estaban atentos a la necedad u osadía de ese rey de cuya existencia no habían oído hablar hasta ese momento.

			El intrépido rey rodeó el lado oeste del bosque de Udón y descubrió una entrada que daba directo al pueblo. Era una casualidad que nadie hubiera encontrado ese camino. Sin embargo, al poner un pie fue tal la desgracia que aún se decía que se escuchaba el eco de los soldados que, con ira y burla necia, intentaron tomar la joya del pueblo de Udón. Aquel osado rey desapareció y su ejército se redujo a cinco solados, que huyeron para contar lo que vieron sin entrar al bosque.

			—De cierto hay un mal que supera los anteriores, pues no existe una bestia, sino algo peor y, aunque nadie lo ve, parece ser el mismo bosque y quien entra ya no regresara.

			El nombre de la princesa se hizo tanto o más famoso que la guerra que tenían los reinos del norte y del sur.

			Las laderas y los ríos, las lluvias y la tierra, los pájaros, las bestias van y vienen por el pueblo de Udón; sin embargo, el cielo la ama y todos los que escuchan su nombre creen que es el cielo oculto en el bosque, al que un día, entre miseria, los dioses decidieron cuidar.

		

	
		
			Udón, 2.ª entrega
Ella

			Se dice que la madre tierra tiene muchas historias en las que ha intervenido contadas veces. El siguiente hecho podría ser una de estas, real o incierta.

			Todo empezó en un pueblo sencillo, próspero y alegre. Allí existía una plataforma de oro viejo, tan viejo como las barbas del dragón más antiguo del mundo. Aquel lugar estaba ubicado en la parte posterior de la aldea, rodeado por las más bellas combinaciones de flores en llamativos colores: rosas rojas tan intensas que se es imposible replicarlas en algún otro lugar, ejemplares raros como rubíes, nemophilas azules como el turquesa profundo del mar, girasoles de pétalos radiantes e intensos como el mismo sol. El pasto era tan verde como un bosque al alba recién bañado por las lágrimas estruendosas de la lluvia, la vista de ese jardín parecía ser sacado del sueño mismo de un pedazo muy pequeño de algún paraíso divino que solo los hombres buenos y puros podrían soñar.

			La plataforma estaba habitada por una muchacha hermosa; su delicadeza era única, pues asomaba un rostro blanco y suave como el algodón y cabellera negra que si era contemplada recordaba la misma oscuridad que tiene el cielo incierto antes de que el alba se precipitara al mundo de los ojos que reflejarían el vacío del universo, pero místicamente muy vivos, aunque nadie podía verle al rostro, pues ante todos era una diosa. Pero Udón tenía una maldición que resultaba algo compleja y los magos, brujas y demonios del mundo no podían romperla. Su vida transcurría en medio de temores, así que se limitaba a estar en su lugar y limitarse a recibir las nuevas a través de los sabios que le servían. El peor de todos era enamorarse.

			Según decía la antigua leyenda, si la princesa llegaba a probar el sabor del amor, perdería lo que amaba. La cercanía con alguien a quien su alma anhelara sería prohibida y esa misma alma se fragmentaría. No podría regresar con su amor jamás en la vida, aunque quien lo logre tendría su deseo.

			Los hombres desobedecían la leyenda y llegaban con suntuosos regalos para conquistar a Udón, pues lo último de la leyenda era lo que más deseaban, hasta el punto de que se olvidó con el tiempo lo que le pasaría a la dama.

			Un rey del norte, de las islas frías, quería tocar la piel de la enigmática dama. Para cautivarla, ingresó al pueblo repleto de oro y rubíes, pero su intento fracasó y tuvo que retirarse. El pobre desdichado no pudo captar ni una fugaz mirada y se llevó la frustración en el corazón; su alma menguó y algo en él cambió. Sus pasos y su andar lo delataban como uno de tantos que ya habían estado en ese lugar.

			Una tarde llegó un intrépido guerrero, famoso por ser uno de los mejores. Él solo había ayudado a conquistar ciudades. Quiso agradar a la bella Udón con una dádiva de cincuenta y cinco cuernos de los animales más peligrosos. Su carga rebosaba de maravillas del noreste y del Lejano Oriente. La ofrenda sumaba veinte astas, unas de dragones, otras de toros descomunales, de elefantes de bosques oscuros y sinuosos y astas arrebatadas de demonios de carne y hueso. Los pueblerinos admiraban y se maravillaban al contemplar las reliquias únicas y, al mismo tiempo, temían al audaz gallardo, que se manifestaba como aquel capaz de sorprender a la dama.

			Los pueblerinos no habían visto cosa igual, por lo que generó muchas preguntas: entre ellas «¿de dónde consiguió el ejército para cazar dichas bestias?». Por lo general, los guerreros de fama destructora no gozan de belleza atractiva; sin embargo, este lucía unos cortes en el rostro que parecían hechos a propósito. No obstante, el hombre simulaba no usar esa ventaja, que volvía su apariencia madura y con garbo y resaltaba su actitud de reservado y educado pero directo a la hora de expresarse. La mirada de este estaba en la plataforma, donde siempre estaba ella.

			La extraña variedad de osamentas había dejado atónito al pueblo, pero, como era costumbre, a la desinteresada Udón no le atraían demostraciones de majestuosidad. La princesa le dio la espalda al presumido visitante e ignoró el ligero temblor que causaron los cuernos al descargarse a sus pies. El hombre, encolerizado por la indiferencia, pidió ver la cara de la mujer; «nadie le daba la espalda a la ligera», espetó en su mente, excepto los enemigos al huir de él en batalla. No era atrevido con nadie que no provocase su humor, su respeto hacia las mujeres era evidente, pero ese día era diferente: necesitaba a la mujer y no la sentía como un humano y, a pesar de que era alguien sagrado, su cuerpo se entumeció unos segundos. Pero recuperó el orgullo de la más alta casta de guerreros que el norte había traído al mundo y encontró el valor para avanzar con paso decidido hacia la plataforma.

			De repente, uno de los aldeanos se adelantó y rogó calma al forastero. Presentía que, si Udón continuaba ignorando al insistente guerrero, podría ocurrir algo lamentable, pero no para ella, claro. Pero el hombre no quiso escuchar aquella voz que pedía conciliación, así que el guerrero enfureció y caminó sin miedo hacia la princesa, confiado porque tenía en su lista la muerte de cruentas bestias. «¿Qué tendría de especial una muchacha malcriada que ni lo miraba pese a la hazaña de traer tremendos obsequios? —pensó aquel hombre—. ¿Quién se cree?, ¿cómo se atreve a ser una arrogante y atrevida? Te he traído grandes ofrendas ¿y me las desprecias? Solo eres una mortal con algo de poder. He cazado bestias imposibles, tú no eres distinta, no estás sobre mí, así que me escucharás», se decía. Pero había algo frío en el ambiente.

			Por un ligero instante, se amilanó y oyó un susurro, pero no prestó atención. Caminaba decidido, pero su corazón se consternó. A pesar de ello, encontró el valor a las bravas, pues era muy testarudo, pese al instinto de supervivencia, que le gritaba «¡Huye!». Ignoró ese tonto sentimiento y avanzó mientras las preguntas surgían en su mente, pero su orgullo se impuso, no permitiría que lo recordaran como el hombre que llegó y salió huyendo. No había dejado atrás los acantilados verdes de la muerte, no había escapado a la hueca del mar del este, no se atemorizó ante las tormentas, por las que muchos han muerto, y no dudó ante las bestias que había enfrentado. Ahora caminaba hacia una niña que tal vez tendría un poco más que la edad de su hijo, sabía que aquel ser estaba desde hacía mucho en ese sitio y el frío asolaba su corazón como en el inicio del invierno. Primero, frío fresco que anunciaba la caída de copos de nieve. Algo pasaba en él. Los recuerdos asaltaban al hombre, que estaba más cerca, pero en su mente el tiempo era otro y pensó en su reina, en su pueblo, en su hijo.

			Pese a que Udón no temía a ningún ser, advirtió la presencia del audaz, giró casi como si el tiempo se ralentizará y clavó sus ojos fríos y afilados como la espada más fría y maldita de la tierra. Buscaba el rostro del hombre para encararlo y se mostró cuan alta era. En verdad era alta, un poco más alta que el hombre. Él logró contemplarla. Era honesto en ese momento, pues su esposa era lo más hermoso para él, pero esta dama era otra cosa, era una diosa o algo así. O se trataba de magia que engañaba el corazón de los necios.

			Intentó guardar la compostura ante la mujer que había decidido levantarse para encarar al hombre que subió a su plataforma sin ningún permiso. Había llegado el momento de mostrarse y posó la mirada sobre el atrevido guerrero. Él palideció y se agarró el pecho, sintió como si un martillo hubiera golpeado con mucha fuerza en su corazón. No salió disparado ni nada, solo sintió que su corazón se paralizaba. Luego susurró una frase antes de caer de bruces: «Como una espada fría en el corazón».

			Tendido en el suelo, ya inmóvil, el hombre miraba hacia el techo, sin ver nada. Unos aldeanos, que tenían permiso para estar en la plataforma como miembros del servicio de la princesa, llegaron y contemplaron al hombre. Esquivaban la situación, pero escucharon la voz suave pero firme de la dama que estaba ante ellos: «Sáquenlo y déjenlo en la puerta principal de la entrada del pueblo, ya sabrán y ya se enterarán y esta tonta hazaña recordarán, pues mi paciencia no ha sido tentada; más bien su propia arrogancia se encargó de él. Retírenlo ya». Se dio la vuelta y se sentó, como siempre, en sus cojines, que daban hacia el balcón.

			El rostro de Udón aparentaba una inocente pasividad, sus ojos brillaban con la luz del crepúsculo y aquellos que residían en el pueblo sabían que fijar la mirada en ella podría ser fatal. No se atrevían a tocarla y la cuidaban con el deseo de mantener la prosperidad y la felicidad de la tierra de Udón, algo que ella se había comprometido a cumplir, a pesar de que no sabía nada sobre cuidar de ese pueblo. A veces se preguntaba si habría algo más allá de los hermosos árboles rojizos, que eran la marca de la frontera del bosque del pueblo, y no estaba escrito en los libros que ya había leído.

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Udón, 3.ª entrega
Udón

			Allá donde los pájaros del mundo desean estar y muchos logran llegar está el bosque de Udón; las bestias también acuden y la paz parece tener una morada. El bosque se extiende en grandes extensiones que, según los mapas de los expertos, sobrepasarían los 40 km a la redonda, pero los pocos que han logrado salir juran que es mucho más grande y que los mapas se confunden en los cálculos del lugar. Algunos han perdido la cabeza, ya que las brújulas y toda la técnica de guía tienden a ser confusas; es más, pareciera que el lugar mismo se encarga de hacerlo con el propósito de enloquecer a quienes entran furtivamente.

			Existe una entrada por el lado este que lleva al corazón del bosque. Es allí donde está el pueblo de Udón. Este camino lo utilizan los comerciantes y, de mala gana, aquellos que desean entregar regalos con el fin de obtener la mano de la mujer que porta el nombre del pueblo y del bosque.

			Este es el camino seguro siempre y cuando no se acuda con malas intenciones u oscuridad en el corazón. Mucho antes, tanto soldados, guerreros y ejércitos como reyes y otros necios intentaron entrar de muy mala gana y ello desató muchas desgracias. Al ver los negativos resultados, intentaron rodearlo y entrar por caminos ajenos a la vía principal, pero los efectos fueron peores: pérdida de hombres y tesoros de los necios. El bosque ganó más renombre, ya que muchos, al escuchar sobre los increíbles tesoros de oro, plata, joyas y otras reliquias que se perdían en él, muchos de ellos, exploradores y cazadores de fortuna, se introducían con la esperanza de encontrar alguna pieza, una moneda o algo de valor, pues parecía que el bosque retenía esos tesoros a consecuencia de un mal cálculo o algo que nadie vio venir. Sin embargo, la mayoría que logró entrar no salió y los pocos que lo lograron no obtuvieron ni la mitad de una moneda de estaño; solo temor.

			Con los años el bosque dejó de ser un lugar adecuado para esconderse de los enemigos, ya que todo era engullido. Los pocos que salían daban testimonio del poder demoniaco. Un reino ya olvidado denunció el lugar y convocó una alianza para destruir el bosque, pues se sostenía que este era obra de algún demonio y la mujer que allí habitaba era alguna bruja maldita que engañó al mundo y tomaba los tesoros y las almas. Solo un reino aceptó la llamada; el reino del norte helado y el del sur no asistieron y aconsejaron al resto de los reinos y pueblos mantenerse alejados de la locura del reino del oeste, que moraba en las orillas del mar.

			Quemar el bosque era la opción más viable y, luego de las cenizas, tomar todo lo que pudieran. El ejército que intentó la hazaña era muy grande; sin embargo, no lograron chamuscar ni una hoja. Usaron aceites muy inflamables y no lograron nada: el bosque se mantuvo intacto. El rey perdió la paciencia y cometió una imprudencia que le dio renombre al bosque de Udón. Mandó a todo su ejército junto al segundo del otro reino; creían que, si entraban de diferentes lados, lograrían penetrar en el lugar. Parecía una idea lógica y fácil, pero el camino a la oscuridad y la locura fue lo único que obtuvieron de recompensa. Aún parecen escucharse los gritos demenciales de los soldados, que se quitaron la vida entre ellos confundiéndose con enemigos. El bosque los devoró. Muchos sostienen que esas almas lo fortalecieron, corazones que solo servían a la guerra se quedaron atrapados en una pena eterna sin descanso, sin libertad, hasta los fines del mundo o cuando concluyera el poder de la diosa que custodiaba aquel lugar, para el bien de quienes residían en su corazón.

			El bosque fue temido y respetado y surgieron rumores que hablaban de una bestia terrible, como el vacío del universo, que llenaba los corazones. Sin embargo, los que amaban la paz consideraban que ese lugar era bueno, ya que nunca se reportó que alguien con buenas intenciones o simples hombres de paz desapareciera del lugar; tampoco avistaron a ninguna bestia, como los locos retirados de la guerra decían. Algo era seguro: el bosque no iba tras la gente buena ni contra aquellos que no tenían maldad en el corazón.

			El pueblo de Udón, que está dentro del bosque, es un lugar vasto que parece tenerlo todo: grandes hectáreas para sembríos y una tierra fértil que no se encuentra en ningún lugar del mundo conocido por el hombre; el cielo es mágicamente azul y, aunque el sol sale y los ilumina, pareciera que no quemara, e incluso estando muy alto y anunciando el meridiano, todo lo que se siembra siempre es perfecto. Hay lluvia en tiempo de sembrío en cantidad cuasi perfecta y la cosecha no tarda; más bien, a veces se acelera. El suelo siempre tiene césped verde y frondoso, pero a la medida adecuada, como si presentara algún tipo de armonía. Todas las cosechas son perfectas y la molida de grano es algo que los aldeanos disfrutan.

			Cerca del lugar se encuentra el lago de cristal. Allí se abastecen los pueblerinos y también nadan y pescan. Este lago mide un kilómetro de ancho y tres kilómetros de largo y se pierde en el bosque de lado a lado. Existen diversas criaturas en su interior; no obstante, este lago solo es una conexión con un río que cruza por el pueblo.

			Los niños nacen con una salud espléndida y casi sin ningún problema, pero no son abundantes. Los pueblerinos presumen de tener una vida más prolongada y gozan de buena salud, incluso los avanzados de edad. Es imposible ver a alguien de setenta años arrastrar los pies. La longevidad es normal. Por eso, sus habitantes gozan de las fiestas una vez al mes, en las que se celebra la abundancia del lugar y la bendición de los dioses.

			Existen sabios dedicados a enseñar a los niños, y también a los adultos, técnicas para la pesca, la caza, la siembra y la comprensión de la naturaleza y las estrellas. Están al servicio de la mujer que vive en el pilar. Más allá se disponen las casas de manera ordenada, de no más de un piso, pero grandes como para abarcar a más de dos familias. Estas son construidas en caso de emergencia con parientes que vienen de visita. Cada vivienda cuenta con su propio jardín y, a pesar de su belleza, palidecen ante el terreno que alberga el pueblo; un jardín que mide ocho metros de diámetro en el que crecen unas flores únicas que no necesitan la mano del hombre para ser y verse hermosas. Estas flores son únicas y carentes de nombres oficiales. Nadie ha podido sacar una sola del lugar, ya que arrancarlas es ofensa y la flor muere muy rápidamente, dejando al curioso en las mismas.

			A cuatro metros del jardín se levanta un gran pilar de plata. Su altura desde el suelo es de diez metros. Este pilar sostiene una plataforma redonda de veinte metros de diámetro. Existe también una escalera que guía hacia arriba, sobre ella hay un aposento antiguo, muy bien conservado, que posee más de siete habitaciones, además de una sala amplia con la vista hacia el pueblo gracias a un balcón muy bajo que permite ver el pueblo y poco más allá sin estar levantado; de hecho, tiene muchos cojines de seda para la comodidad de quien reside allí. Las habitaciones están divididas según diferentes temas, como el baño, que posee un techo de vidrio fino con vistas al cielo; otra destinada al estudio de las estrellas, otra donde están las vestimentas de quien reside en ese lugar, otra que descansa en un gran tronco en forma de asiento, otra grande que funciona como biblioteca. Es extensa y allí descansan muchos libros, tanto originales como copias, sobre la historia del mundo, la humanidad y las deidades, todos los conocimientos hasta donde se sabe de los humanos y de los animales. También obras de magia, arte y todo lo que un sabio desearía obtener. Esta biblioteca está actualizada con temas de interés, pero en medio de estos está un libro que es el más grande y de mayor valor, Cuentos y sueños, un libro sagrado y se cree que es el único ejemplar.

			En otra habitación descansa la dueña. Es un espacio amplio con una alcoba hecha totalmente de piedra esculpida, adornos de oro y plata y sábanas blancas y de rojo carmesí; son los únicos colores de ese lugar. También hay un salón para el consejo, hombres y mujeres preparados exclusivamente para educar y dar información. Los sabios se reúnen para clases e información y educación de los hombres, exclusivamente para quien reside en el lugar, los sabios están obligados a actualizarse en temas de estudio tanto como pueden. En la gran sala descansa un libro grande que cuenta la historia de una bestia, pero nadie debe leerlo, ni siquiera abrirlo; solo puede ser leído después de doscientos años por quien reside allí.

			El lugar también tiene servidumbre que lo mantiene todo limpio casi constantemente. Si el que vive en el lugar deja un salón para ir a otro, este es limpiado inmediatamente. Son cuatro personas que se turnan para la tarea, pues la ley obliga a no estar presentes cuando hay alguien, hacer lo posible por evitar ser vistos.

			Allí vive una mujer que es el pilar, es quien sostiene la plataforma con una mirada fría pero determinada a hacer lo que tiene que hacer. Se alza la dama de Udón, reina, princesa, diosa para unos, demonio y bruja para los envidiosos que jamás lograron nada más que frustración y odio por aquella poderosa mujer. Es intocable y cuida a su pueblo con la determinación que se requiere, infunde respeto en sus habitantes, que la aman y temen a pesar de que jamás ha dañado a ninguno, pero nadie desearía verla molesta, porque todo su gozo y su felicidad se lo deben a ella y a los dioses que decidieron bendecirlos con una diosa hecha carne. Posee tanto poder que ni ella misma es consiente. Además de su sabiduría, su belleza ablanda hasta el corazón más necio, que logra vislumbrar la verdad de lo que es y, aunque ignorante del amor y del dolor humano, estará con ellos. Eso sí, no los quiere tan cerca, pues no comprende la humanidad; aun así, comparte el pan con ellos y presencia las fiestas desde su balcón soberbio en belleza que, sin embargo, palidece ante la belleza de ella. Desde ese punto observa las fiestas y la alegría y, aunque no conoce a fondo la esencia de la felicidad humana, se siente conforme con lo que se celebra.

		

	
		
			Udón, 4.ª entrega
La torre de plata

			Los años pasaban para el mundo, pero no para la imponente Udón. Ella conservaba una piel lozana y las energías de la juventud intactas, más la actitud soberbia que demostraba no armonizaba con su delicada belleza.

			El pueblo la veneraba como al tesoro más preciado, al que le debía un absoluto respeto. A pesar de ser dueña de una sutil hermosura y poder, la princesa revelaba frialdad hacia sus súbditos y eso los aturdía. En verdad, el cariño de su gente no le era cuasi indiferente salvo como tema de curiosidad, que analizaba para sus adentros.

			Udón era un paraje donde la bonanza de los tiempos hacía florecer la hierba y la lluvia iba y venía, al igual que aquellos osados que intentaban ganarse el corazón de la codiciada mujer. Pero la estadía de los incansables admiradores era corta, pues ellos se marchaban del lugar o morían en el intento. Víctimas de la desesperación y de la locura, terminaban entrando al bosque y no se les veía más, porque nadie ha podido impresionar nunca a la dama Udón.

			Una noche, Udón descendió de su plataforma para vagar por las oscuras entrañas del bosque; para asegurarse de que nadie notara su caminar, siempre inducía a todos a un sueño profundo, pues era hábil en esa capacidad que sí controlaba si se concentraba de verdad y, al parecer, solo en la noche podía usarla. Por lo general lo hacía en la noche, a diferencia de la mañana, cuando su andar era evidente. En cada paso que daba por la tierra sin hierba dejaba vestigios de pasto verde y despedía un exuberante y fragante aroma a violetas. Los que vivían en el pueblo lo sabían, aunque nunca podían verla entre ellos, y las mañanas que estaban inundadas de fragancia de flores y fresca briza hacían que ellos se alegraran más; no había forma de que un mortal se sintiera mal, si es que esa palabra era tomada en serio en aquel lugar, donde todo era paz y armonía con la naturaleza. Pero nada dura para siempre.

			Caminó por los jardines imposibles del pueblo y, como siempre, saludó y sonrió y tocaba con suavidad las flores que allí crecían. Era extraño, siempre parecía que era la primera vez que las tenía cerca, pero el jardín existe casi desde que tenía memoria. Las admiraba. Al cabo de un momento, tras cerciorarse de que hubo saludado a todas, posó la mirada en las hermosas flores espejo que esta vez brillaban como la plata recién pulida. Esto era por la luna, que se reflejaba en los pétalos. Le sonrió ligeramente y siguió su camino, que se abría a las casas.

			Miraba el modo en el que la noche iluminaba todo el pueblo, qué silencioso estaba; sus habitantes estaban sumidos en sueños profundos de paz y regocijo, entre idas y venidas de sueño reconfortante y sanador, todos callados en sus viviendas envueltas en la sombra nocturna. Esta sombra no era mala, invitaba a dormir y a hundirse en ese paraíso de los terrenos del dios del sueño.

			Se dirigió hacia el bosque, pero cambió de opinión, no solía ir hacia el pueblo y cruzarlo, ya que de alguna manera temía que alguien la viera; prefería ser cautelosa. Pero esta vez se sintió audaz en su inocencia y decidió pasar por el pueblo. Nada iba a salir mal, pero aquella noche, al llegar al centro del Udón, encontró un muchacho de aspecto desdeñado, quien parecía jugar con piedras.
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